
REPUBLICA DR COL0.1181!-DEPARTHIKNTO DE HTIOQUIA 

ORGANO DE L\ ACADKMIA ANTIOQUENA DE HISTORIA 

Director: J. M. ME S A J A R A M l L LO 

. ARO 1.0 } MEDELLÍN, DI<JIEMBR~ 
~~~~~~~w~~~~ 

FRANCISCO A. ZEA 

( CONCLUSIÓN) 

El 14 de l!~ebrero <le 1819 se instaló el Congreso 
·de Angostnrá, y nombró a ZEA, que asistía como Di­
putado por Casanare, Presidente de sus sesiones·. }.Dn 
.ese día Bolívar y ZEA, el uno como Jefe de Venezne­
Ja y el otro como Presidente del Congreso, rehusaron 
.mutuamente aceptar el bastón <le la primera magis.:. 
tratnra que ca<la uno quería depositar en manos ,deJ 
-otro. El Congreso, .después de deliberar, resolvió que 
se nombrase a los <los respectivamente Presidente y 
Vicepresidente de Venezuela. · 

ZEA fne el alma del Congreso; en todos los ac.;. 
tos ele éste se revela el genio de su ilustre Presitlen­
"te, ·autor del proyecto de Constitución, que más tar . .;. 
de se aprobó con Ja conctición de qne fuese sanciona.­
da por los pueblos-, y qne por falta de dicha condi­
·ción jamás vino a set• ley de la República. La Cons­
titución de Angostura es hechura legítima do ZEA: 
'hay en ella mucho de fantástico y de visionario, mu;. 
chos entusiasmos e hipérboles unidos a grandes he­
-cbos, a patrióticas medidas y a prn<lentes dictáme­
nes. I.os capítulos más notables de esa Constitución 
-eran un Sena<lo hereuitario, un Ejecutivo temporal, 
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FRANCISCO A. ZEA 

(conclusión) 

El 14 de Febrero de 1819 se instaló el Congreso 
■de Angostura, y nombró a Zea, qne asistía como Di- 
putado por Oasanare, Presidente de sus sesiones. Btt 
«ese día Bolívar y Zea, el uno como Jefe de Yenezne- 
Ja y el otro como Presidente del Congreso, rehusaron 
.mutuamente aceptar el bastón de la primera magis- 
tratura que cada uno quería depositar en manos del 
otro. El Congreso, después de deliberar, resolvió que 
se nombrase a los dos respectivamente Presidente y 
Yicepresidente de Venezuela. 

Zea fue el alma del Congreso; en todos los ac- 
tos de éste se revela el genio de su ilustre Presiden- 
te, autor del proyecto de Constitución, que más tar- 
de se aprobó con la condición de que fuese sanciona- 
da por los pueblos, y que por falta de dicha condi- 
ción jamás vino a ser ley de lá Eepública. La Cons- 
titución de Angostura es hechura legítima do Zea : 
liay en ella mucho de fantástico y de visionario, mu- 
chos entusiasmos e hipérboles unidos a grandes he- 
chos, a patrióticas medidas y a prudentes dictáme- 
nes. Los capítulos más notables de esa Constitución 
■eran un Senado hereditario, un Ejecutivo temporal, 
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pero con las mismas facnltades qne el de la Gran 
Bretaña, y nn Areópago "enchrga<lo de la infancia, 
del corazón humano, las hueqas costumbres y la mo­
ral republicaua". El último proyecto desde entonces 
pare~ió quimérico: el primero fue asunto de muchas 
discusiones escritas, y forzosamente tnvo qne des­
echarse en las Constituciones posteriores. 

Bien qne los actosde esta Asarnhl(•a no füero n. 
Jnégo sancionados, sn infinjo en la opinión pública y 
las consecuencias que produjeron son suficientes pa­
ra calificar dicho Congreso más grande qne el de Cú­
cuta y más glorioso qne ninguno otro de los rennidos­
en nnestra patria. La creación de Colombia, el título 
de I~ibertador discernido a Bolívar, el mejoramiento 
de la suerte de los esclavos, la celebración de la vic­
toria de Boyacá, la convocatoria del Congreso de 
Cúcnta y hasta el lugar y la época de sns sesiones, . 
son timbres excepcionales de aquel ilustre Cnerpo. 
El discurso dirigido por ZEA al vencedor de Boyacá~ 
es nn verdadero himno a Ja l{epública de Colombia,. 
cuyos principios, más grandes que los de Atenas, Ro­
ma y Esparta, anunciaban para lo fntm·o grandes. 
destinos. Dirigiéndose a Bolívar, ZmA habla así : 

"lfotre tántos días ilustres y gloriosos que V. E. 
ha dado a la República, ninguno tan dichoso como. 
el de hoy, en que V. E. viene a poner a los pies de· 
la representación nacional los laureles de qne lo ha 
coronado la victoria y a prnseutar las cadenas de dos 
millones de hombres rotas con sn espada. Yo tesa­
ludo, brillante y memorable día, en que }l)s princi­
pios soberanos del orden representativo reciben tan 
solemne homenaje del heroísmo en medio de las. 
aclam.aciones de numerosos pnehlos redimi<los de la 
tiranfa a fuerza de procligios. · 

"No cabe en la imaginación lo que el héroe d~ · 
Venezuela ha hecho desde qne dej6 instalado este· 
augusto Congreso, y asombra la perspectiva inmensa 
de lo que ya no puede menos de hacer .... 

"i Y qué hombre sensible a lo sublime y grande,. 
en qué país capaz de apreciar ios altos hechos y los 
altos riombres dejará de pagarse a Bolívar el tributo. 
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pero con las mismas íacnltailes qne el de la Gran 
Bretaña, y un Areópago "encargado de la infancia, 
del corazón humano, las buenas costumbres y la mo- 
ral republicana". El líltimo proyecto desde entonces 
pareció quimérico : el primero fue asunto de muchas 
discusiones escritas, y forzosamente tuvo que des- 
echarse en las Constituciones posteriores. 

Bien que los actos.de esta Asamblea no fueron 
luégo sancionados, su influjo en la opinión pública y 
las consecuencias que produjeron son suficientes pa- 
ra calificar dicho Congreso más grande que el de Oú- 
cuta y más glorioso que ninguno otro de los reunidos- 
en nuestra patria. La creación de Colombia, el título 
de Libertador discernido a Bolívar, el mejoramiento 
de la suerte do los esclavos, la celebración de la vic- 
toria de Boyaeá, la convocatoria del Congreso de 
Oucuta y hasta el lugar y la época de sus sesiones,, 
son timbres excepcionales de aquel ilustre Cuerpo. 
El discurso dirigido por Zea al vencedor de Boyacá, 
es un verdadero himno a la Eepública de Colombia,, 
cuyos principios, más grandes que los de Atenas, Bo- 
ma y Esparta, anunciaban para lo futuro grandes 
destinos. Dirigiéndose a Bolívar, Zea habla así: 

"Entre tántos días ilustres y gloriosos que V. E. 
lia dado a la Kepública, ninguno tan dichoso como 
el de hoy, en que Y. E. viene a poner a los* pies do 
la representación nacional los laureles de que lo ha 
coronado la victoria y a presentar las cadenas de dos 
millones de hombres rotas con su espada. Yo te sa- 
ludo, brillante y memorable día, en que los princi- 
pios soberanos del orden representativo reciben tan 
solemne homenaje del heroísmo en medio de las 
aclamaciones de numerosos pueblos redimidos de la 
tiranía a fuerza de prodigios. 

"No cabe en la imaginación lo que el héroe de 
Venezuela ha hecho desde que dejó instalado este- 
augusto Congreso, y asombra la perspectiva inmensa 
de lo que ya no puede menos de hacer  

"¿Y qué hombre sensible a lo sublime y grande,, 
en qué país capaz de apreciar los altos hechos y los 
altos nombres dejará de pagarse a Bolívar el tributo- 
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de entusiasmo debido a tánta audacia y a tan extraor­
dinarias proezas f" 

A esta arenga alucle el poeta Sal azar, paisa110 d~. 
ZEA, a quien condecora con el título <le Demóstenes 
coloínhiano, Jm su composición épica Lrt Campaña ·efe 
Bogotá, cuando dice: · 1 

El Demóstenes sabio del Congreso 
Con elocuente voz inmortaliza. 
Táutos hechos, accion es t a n brillantes , 
Tau constante virtud, tánta fatiga . , ¡ 

· Aq.n~I discurso lo proilnnció ZEA e.J 14 1le Diciepi . .:. 
hre de 1819, para contestar el en qne . Bolívar <11iba 
cuenta de la campaña que tan feliz éxHo tuvo ~n BQ:,.. 
yacá. Durante la ausencia del Libertádór, ZEA, hos.~. 
tigado por los militares qne no podían re.sigirnrse~ 
ser gobernados por nn hombre civil, hizo renn11ci~'.t 
que le fue aceptada, de la Vicepresidencia de V~1l~;-: 
:mela. Más tarde, cuando eu presencia <le Bolí rn1· sp 
aprobó la unión de l_os dos pueblos, ZEA otra vez fn~ 
nombrado Vicepresidente de Colombia. · 

El Congt·eso de Atigostura creó a Colombia ·pÓ~· 
este artículo de la ley fundamental: ''Quedan reuní· 
<las Venezuela y la Nueva Granada bajo el título g·lo­
rioso de República de Colombia" . . _. "El auiversarjQ­
de esta regeneración política se celebrará perpetm)­
rnente con una fiesta uacional en qne se premiaNÍlh 
como en las de Olimpia, las virtudes y las luces." rn s~.e 
último det~reto demuestra hasta dónde era imvet'io$~· 1 

la moda de citar la historia antigna, cnando los mis­
mos artículos de las leves no se lihrahan <le tan exó­
ticos adornos. · · 

Las disposicio nes dictadas por e.l Congreso <le 
Angostura acerca ele la liuet'tad <le los esclarns son a 
un tiempo mny humanitarias y mny juiciosas. A t>13-
te propósito decía ZEA en El Gorreo de Orinoco: "Es 
preciso en el esta1lo <le ignorancia y de 1legra1la0iÓ~ 
moral a qne esta porción desgracia<la de la hnma\),l­
da<l se halla reducida, es preciso en tal esta1lo hac01· 
hombres autes <le hacer cin<la<ianos: El Congre~qt 
considerando 1 a liberta(] como ia i 111; del al 111a, cni.Y,9: 
también que debía darse a los esclavos por gradqs, 
como a los que recouran la vista co1·poral, qne QOQ .1¡:;p 
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de entusiasmo debido a tánta audacia y a tan extraor- 
dinarias proezas . . . 

A esta arenga alude el poeta Salazai', paisano de_ 
Zea, a quien condecora con el título de Dcmóstenes 
colombiano, en su composición épica La Campaña rh 
Bogoid, cuando dice: . 1 

El Demóstenes sabio del Cougreso ( 
Con elocuente voí; inmortaliza 
Tántos hechos, acciones tan hrillautee, 
Tan constante virtud, tánta fatiga. .í 

Aquel discurso lo pronunció Zea el 14 de Diciepi,- 
bre de 1819, para contestar el en que Bolívar daba 
cuenta de la campaña que tan feliz éxito tuvo qn Bo- 
ya cá, Durante la ausencia del Libértadór, Zea, hos- 
tigado por los militares que no podían resignarse¿tv 
ser gobernados por un hombre civil, hizo renuncia^ 
que le fue aceptada, de la Yicepresidencia de Vene- 
zuela. Más tarde, cuando en presencia de Bolívar sjr 
aprobó la unión de los dos pueblos, Zea otra vez-fn^ 
nombrado Vicepresidente de Colombia. ^ 

El Congreso de Angostura creó a Colombia -poy 
este artículo de la ley fundamental: "Quedan reutu- 
das Venezuela y la Nueva Granada bajo el título glo- 
rioso de República de Colombia" "El aniversario 
de esta regeneración política so celebrará perpetuq- 
mente con una fiesta nacional en que se .premiarán,, 
como en las de Olimpia, las viitudes y las luces." Estji 
último decreto demuestra hasta dónde era imperiosia / 

la moda de citar la historia antigua, cuando los mis- 
mos artículos de las leyes no se libraban de tan exó- 
ticos adornos. 

Las disposiciones dictadas por el Congreso de 
Angostura acerca de la libertad de los esclavos son k 
un tiempo muy humanitarias y muy juiciosas. A es- 
te propósito decía Zea en El Correo de Orinoco: "Es 
preciso en el estado de ignorancia y de degradaciop. 
moral a que esta porción desgraciada de la humani- 
dad se halla reducida, es preciso en tal estado hacer 
hombres antes de hacer ciudadanos. El Oongrefp, 
considerando la libertad como la luz del alma, creyó 
también que debía darse a los esclavos por gradós, 
como a los que recobran la vista corporal, que na He. 
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" 
lmre~ponÜ' d~i-ep'ente a to<fo el resplandor del día.'" 
Eu. cons·ecnencia, el Congreso no resolvió la inmedia­
t::c~lwlició'r.i 11& la esclavitú<l;·· pero sí prohibió el trá­
ti:q'<;) ~ a1lorit~ ihedidas pára extinguir con el tiempo 
atittella bárh'ai~~t'insti tnción, aprovechando el in terva­
lo en la e<lncación y mejora económica de los escla­
vos. 

Cerrnflas las sesiones,1lel Congreso de Angostn­
r[J, ;el VicepresHle11te Z1u dirigió a los pueblos do 
Colombia un elocuente manifiesto para <larle.s cuen-
1ta fle la creáción de la República. Esta alocnción, 
dfota1la pot• lit: satisfacción de haber coronado nna 
gtilntle ohra; e inspirada por el entusiasmo qne había 
pri~luci<lo la ·hatalla de Boyacá, es una pieza mny 
ni.table por las ifleas qne encierra y por la forma en 
•11~e está concebida. Mezclan<lo ZEA la piedafl con el 
ef1i1tsiasmo, llama divino el acto qne acaba !le ejecn­
ti~· el Congreso. y <lice qne ese acto, decretarlo flesrle 
hi':eternifla1l (JÓL' la Proviflencia, acaha de realizarse 
~11 medio 1le las selvas del Orinoco. "En el seno mis­
ni:.11 de la natutáleza-!lice-se ha formado la RepÍl­
hHéa 1le Colo1úbia, y el sello de la creación está im­
l)reso en la ley augnsta qne Ja ha constitníuo." Des­
pués, en frase ·sottora y arrogante, mny digna de oír­
se;1en los días en que atronaba el aire el cañón <le 
Bt'lyacá, pero ~ póco aclecüacla. a la sobrieda1l !le Jos es­
-ci'itos f!e sn clase, ZEA ro 'mpi.~ sn alocnci6n con estas 
p11Y:i.hras: ''Püehlos de Venezuela que os formasteis 
hijo el pnñahle Boves, iiit1·épidos pat.L'iotas! P11d1Jos 
'<M- Cnnrlinamarca qne en la atroz escuela de Morillo 
habéis a.pren1li1lo a ser libres! Pueblos 1le Quito, que 
RúiZ 1le Castilla, aquel P1·ecnrsor de Morillo en sau­
iré y en perfidia, impelió tan violentamente hacia la 
Iudependencia! Vosotros todos pueblos de Colombia, 
habéis, eu fin, reconocido la necesidad de reuniros en 
11na enorme masa cnyo sólo peso oprima y hunda 
vnestrns tiranos.'' 
"'.: Bolívm·· y ZEA, persnarliclos a que era necesario 

nllir los diferentes Estailos de Colombia en nn solo 
cllerpo políti'co,· llegaron a fomrnL·se una idea no mny 
~xácta -acerc{t 1le la gra1ldeza ·positiva y social !le las 
uítclbnes, confürrtli~ndola con· la magnitud geográfi .1 . 
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les expono duTeponte a codo el resplandor del día." 
Eu cons'ecnencia, el Congreso no resolvió la inmedia- 
ta "ábolicióri de la esclavitnd,'' pero sí prohibió el trá- 
ticó y adopt(| íhedidas para extinguir con el tiempo 
aqbel ra bárbara institnción, aprovechando el interva- 
lo en la educación y mejora económica de los escla- 
vos. 

Cerradas las sesiones .del Congreso de Angostu- 
ra, ¡el Yiceprésidente Zea dirigió a los pueblos do 
Colombia un elocuente manifiesto para darles cuen- 
ta de la creación de la República. Esta alocución, 
dictada por la satisfacción de haber coronado una 
gtánde obra, e inspirada por el entusiasmo que había 
pnfilucido la batalla de Boyacá, es una pieza muy 
notable por las ideas que encierra y por la forma en 
que está concebida. Mezclando Zea la piedad con el 
entusiasmo, llama divino el acto que acaba do ejecu- 
tanf' el Congreso, y dice que ese acto, decretado desde 
bveternidad por la Providencia, acaba de realizarse 
en medio de las selvas del Orinoco. "En el seno mis- 
nib do la naturaleza—dice—se ha formado la Repú- 
blica de Colombia, y el sello de la creación está im- 
preso en lá ley augusta que la ha constituido." Des- 
pués, en frase sonora y arrogante, muy digna de oír- 
se,'én los días en que atronaba el aire el cañón de 
Bóyacá, pero poco adecuada a la sobriedad de los es- 
critos do su clase, Zea rompe su alocución con estas 
paTabras: "Pueblos de Venezuela que os formasteis 
bajo el puñal de Boves, intrépidos patriotas! Pueblos 
<Ié' Cundinamarca que en la atroz escuela de Morillo 
habéis aprendido a ser libres! Pueblos de Quito, que 
Ruiz de Castilla, aquel Precursor de Morillo en san- 
gré y en perfidia, impelió tan violentamente hacia la 
Independencia! Vosotros todos pueblos de Colombia, 
habéis, en fin, reconocido la necesidad de reuniros en 
una enorme masa cuyo solo peso oprima y hunda 
vuestros tiranos." 

■ Bolívar y Zea, persuadidos a que era necesario 
unir los diferentes Estados de Colombia en un solo 
ctierpo político, llegaron a formarse una idea no muy 
exacta acerca de la grandeza positiva y social de las 
liáélóues, confundiéndola con la magnitud geográfi-' 
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ca y con la 'abundancia ele agentes n1ltnrales. D~ 
aquí el que uno y otro á cada paso hr.¡,blasen de . la 
extensión territorial ele Colombia y de sus riquezas 
en potencia. En el manifiesto a que nos ret'erimost 
ZE·A, después de decir a Jos,.pneblos confederados q:ue 
es imposible para todos ellos la defensa individua:[y 
que sólo unidos podi'án vencer, les babia así: "~~s 
naciones existen de hecho y se reconoceü, digámoslo 
así: por su volumen, designando por esta voz sn t!'l­
rritorio, población y riqueza. Voluntad bien mari .i­
fiesta y un volumen considerable son Jos dos írnicos,J!­
tnlos que se pueden exigir cte un pneblo nuevo p~ra 
ser admitido en la gran . sociedad <le Jas nacioDEf,~·"' 
No omite ZEA hacer después un largo recuento dejas. 
riquezas naturales de Colombia, enumerando báls~~ 
.mos, aromas, resinas, gomas, aceit~s, olores, tint~s 
:Jos más hermosos y brillantes, los más útiles y arire­
ciados frutos, nácar, perlas, el condor que se ceba ~n 
un caballo o en na toro, el colibrí que h.ace su nid0> 
entre las flores. 

Hoy en día estos pál'l'afos parecen inoportnn!>s,. 
y lo son efectivamente; pero en los primeros días de 
Colombia, en que se bahía visto aún · amenazante . hl. 
anarquia y en que todo parecía pronosticar qne, se­
llada la fodepenclencia, la nueva Nación había de eii­
t1·ar a recorrer sin tropiezo y rápidamente el can1i11<» 
que ih~ ya andando la nación de Wásbington, ento_Íl­
ces todo est\> era muy natural y hasta muy lícito. Bo­
lívar y ZEA no se fijaban mucho en las dific11lta1les. 
que presentaba para sostenerse y durar organiza<!~ 
uua nacionalidad compuestl\ de tres o cuatro mil.lo~ 
nes de habitantes, diseminados en un territorio casi 
igual a la Europa, sin vías de comunicación, sin uni­
dad de intereses ni <le costumhres, y separados entre 
sí hasta por la natmaleza del suelo. Pero aqnellos. 
hombres generosos a todos. Jos j11zgaba'11 coiuo , $e 
se11tian así mismos, y creyeron que el pat.ri'otismo nü~~­
puro y wás diligente dominaría todos fos ohstácn)q¡;, 
que se presentasen a la <•stabilhlad de la Nació1.1 . . . , 

El manifiesto de ZEA contienejniciosps cous1dó-s. 
y apreciaciones qne Ja expe1·iencia ha .v~nido a co~1-
iirmar. Aunque ZEA amaba mucho la li.uertatl y lai 

',, . ' .. \.. .. ... ,· 
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, 
ca y con la abundancia de agentes naturales. De 
aquí el que uno y otro a cada paso hablasen de la 
extensión territorial de Colombia y de sus riquezas 
en potencia. En el manifiesto a que nos referimos^ 
Zea, después de decir a los.pneblos confederados qué 
es imposible para todos ellos la defensa individuaj y 
que sólo unidos podrán vencer, les habla así: "Las 
naciones existen de hecho y se reconocen, digámoslo 
así, por su volumen, designando por esta voz su té- 
rritorio, población y riqueza. Yoluntad bien mani- 
fiesta y un volumen considerable son los dos únicos ,tí- 
tulos que se pueden exigir de un pueblo nuevo para 
ser admitido en la gran sociedad de las naciones."' 
No omite Zea hacer después un largo recuento de, las 
riquezas naturales de Colombia, enumerando bálsa - 
mos, aromas, resinas, gomas, aceites, olores, tintes 
los más hermosos y brillantes, los más útiles y apre- 
ciados frutos, nácar, perlas, el condor que se ceba en 
un caballo o en un toro, el colibrí que hace su nido> 
entre las flores. 

Hoy en día estos párrafos parecen inoportunos^ 
y lo son efectivamente; pero en los primeros días do 
Colombia, en que se había visto aún amenazante ja. 
anarquía y en que todo parecía pronosticar que, se- 
llada la Independencia, la nueva Nación había de en- 
trar a recorrer sin tropiezo y rápidamente el camipo- 
que iba ya andando la nación de Washington, enton- 
ces todo esto era muy natural y hasta muy lícito. Bo- 
lívar y Zea no se fijaban mucho en las dificultades 
que presentaba para sostenerse y durar organizada 
una nacionalidad compuesta de tres o cuatro milloT 
nes de habitantes, diseminados en un territorio casí 
igual a la Europa, sin vías de comunicación, sin uni- 
dad de intereses ni de costumbres, y separados entre 
sí hasta por la naturaleza del suelo, Pero aquellos 
hombres generosos a todos los juzgaban como se 
sentían así mismos, y creyeron que el patriotismo níás 
puro y más diligente dominaría todos los obstácnjós 
que se presentasen a la estabilidad de la Nación. , . 

El manifiesto de Zea contiene juiciosos consejos 
y apreciaciones que la experiencia ha venido a con- 
firmar. Aunque Zea amaba mucho la libertad y ja 
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Repúblicn, no por eso llegó a confundirlas corno lo 
hfoieron otros, con los sistemas de exagerada licencia, 
qn0 al fin no son otra cosa .que principio de desorden 
y de ruina, fórmulas de egoísmo social, eqnivalentes 
en los resnltailos a la misma tirania. "Tiempo es ya 
~d-ice-qne esas teodas y principios perturbadores 
<l:ei· mnndo qne a fines del último siglo se pusieron 
e1M1irculaci6n a fa,·or de muchas grandes y útiles 
verdades, acaben de amortizarse. Se pnede en nues­
t ra· edad ser libre como nn inglés, pero no como 
up .. ateniense, mucho menos como nn romano, mucho 
menos como un lacedemonio.",Se ve qne ya en tiempo 
de ZEA comenzaban a mostrarse en Colombia los di­
solventes p1'incipios de la escuela francesa, qne más 
<>· rnenos disfrnzados y acomodados a las circnnstan­
das, pero siempre· en 1m mismo sér y con unas mis­
mas tendencias, hau sido verdadera calamidad para. 

_ la.s naciones latinas de América. El Libertador y D. 
FRAN(;ISCo ANTONIO ZEA, en quienes el amor a la 
patria fue geuio, vieron desde temprano el peligro y 
trotaron <le evHal'lo. -

Despnés de constitnída la l{epública, foe el pri­
me:r acto de Bolívar el enviar a Europa rN.1 agente 
diplomático 'lile representase a Colombia, 'y cuyas 
110~ principales misiones eran obtener el reconoci­
miento por parte de los gobiernos extranjeros de la 
Na,ción independiente, y el contratar nn empréstito 
qtte no rebajase de dos millones ni excediese de cinco 
n1iHones de liuras esterlinas, con el objeto de cubrir 
las deudas de la República y fomentar la agricultura 
y adelanto 1naterial del país. Valieron a ZEA para ser 
encargado de tau delicada misión los propios títulos 
que le habían valido para representar sn papel en el 
QQiigreso de Angostura, es decir, el ser hombre de 
ilustración y de fama a la vez que gran patriota y la 
s~gnnda figura política después de Bolírnr. Pero,no 
se tuvieron en cuenta al hacer recaer en él tan nota­
hte designación los defectos de su caráéter y hasta los 
-e~cesos de sns mismas bnenas prendas: ZEA carecía 
<le ,fotes diplotnáticas, pues era sumamente candoro­
.SQ y aluoinado; el disimulo y la astucia no podían 
compadecerse con su entnsiasmo y sns desmedidas 
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Eepública, no por eso llegó a confundirlas cotno lo 
Mcieron otros, con los sistemas de exagerada licencia, 
■qw© al fin no son otra cosa que principio de desorden 
y de ruina, fórmulas de egoísmo social, equivalentes 
en los resultados a la misma tiranía. "Tiempo es .\a 
—.dice—que esas teorías y principios perturbadores 
del mundo que a fines del último siglo se pusieron 
en circulación a favor <!1 muchas grandes y útiles 
verdades, acaben de amortizarse. Se puede en nues- 
tra edad ser libre como un inglés, pero no como 
un ateniense, mucho menos como un romano, mucho 
menos como un lacedemonio.'^Sc ve que ya en tiempo 
de Zea comenzaban a mostrarse en Colombia los di- 
solventes principios de la escuela francesa, que más 
o menos disfrazados y acomodados a las circunstan- 
eias, pero siempre en un mismo sér y con unas mis- 
mas tendencias, han sido verdadera calamidad para 
las naciones latinas de América. El Libertador y D. 
Francisco Antonio Zea, en quienes el amor a la 
patria íue genio, vieron desde temprano el peligro y 
trataron de evitarlo. 

Después de constituida la República, fue el pri- 
mer acto de Bolívar el enviar a Europa un agente 
diplomático que representase a Colombia, y cuyas 
dos principales misiones eran obtener el reconoci- 
miento por parte de los gobiernos extranjeros de la 
ISTación independiente, y el contratar un empréstito 
qfte no rebajase dedos millones ni excediese de cinco 
millones de libras esterlinas, con el objeto de cubrir 
las deudas de la República y fomentar la agricultura 
y adelanto material del país. Valieron a Zea para ser 
encargado de tan delicada misión los propios títulos 
que le habían valido para representar su papel en el 
Congreso de Angostura, es decir, el ser hombre de 
ilustración y de fama a la vez que gran patriota y la 
segunda figura política después de Bolívar. Pero.no 
se tuvieron en cuenta al hacer recaer en él tan nota- 
ble designación los defectos de su carácter y hasta los 
excesos de sus mismas buenas prendas: Zea carecía 
de dotes diplomáticas, pues era sumamente candoro- 
so y aluoinado; el disimulo y la astucia no podían 
compadecerse con su entusiasmo y sus desmedidas 
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esperanzas; por otra parte era bisoño en asnntos 1le 
· J:iacienda y de comercio. De esta manera, haciéndose 
·cargo de una empresa qne no se adaptaba a sus fuer­
zas, vreparaba la ruina de su gran reputación y has­
fa se co1Jdenaba a morir lejos de sn patria. . 

El 24 de Diciembre de 1819, en la cindall <le An­
gostura, confirió Bolívar a ZEA plenos, auténticos y 
legales pode1·es para representar a Colombia en Eu­
ropa, como Enviailo Extraordinario y Ministro Ple­
•llil)otenciario. Comitente y mandatario sufrieron des­
·de el principio cierto yerro, cual fne el no fijarse mn­
·cho en pormenores y considerar secundario todo ob­
ieto y todo medio en presencia del gran fin de conse­
guir el reconocimiellto de la República. El mismo 
·empréstito lo veían como secundario; pues se fijaron 
·poco en las bases, o mejor dicho, nada se fijarnn, <la­
·<lo qne el Liberta<lor prestó su firma en blanco al En~ 
via<lo y de antemano aprobó cnalesquiera transaccio~ 
ues qüe éste celebrase. Hoy se critica esto dn'ramen"' 

·te; pel'O no pensamos que e11 Jos fnstantes solemnes 
en que obraban Bolívar y ZEA, cualquiera otro si-' 
.quiern hubiese sido menos entusiasta y menos patrio" 
ta que ellos, habría probablemente ob1·ado de un mo­
-do semejante: cuando se tl'ataba .de consegriir la vi­
da para la patria, todo lo demás se miraba como ac­
ddental, a la manera que el bneu hijo qne trata de 
salvar la vida de sn padre no va.cila en emplem• para 
conseguirlo cualquier medio, echa-ü1fo mano aun del 
sa·crificio. · 

El Presidente del Cong1·eso a quien ya hemos oído 
·expresar que la nacionalidad se mide por el volumen, 
fácilmente se persuadió a que su misi6n quedaría per­
fectamente desempeñada si consiguiese el reconoci-. 
miento de Colombia a costa de cnalqnier medio. Pa­
ra lograr tal fin se propuso hacer formar 1le Colom- · 
·bia una grande idea, exagerando por supuesto su vo­
lumen y riqueza y ailoptando una conducta diplomá­
tica extravagante a veces de puro fastuosa; desplegó 
asombrosa liberalida1l para con los a~reetlores de Co­
lombia, adoptó un m·rogante estilo c:m sus relaciones 
-c9rtesan~s, y echó · así por base de sus operaciones la 
.más falsa e insostenible. 
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en que obraban Bolívar y Zea, cualquiera otro si- 
■quiera hubiese sido menos entusiasta y menos patrio- 
ta que ellos, habría probablemente obrado de un mo- 
do semejante: cuando se trataba .de conseguir la vi- 
da para la patria, todo lo demás se miraba como ac- 
cidental, a la manera que el buen hijo que trata de 
salvar la vida de su padre no vacila en emplear para 
conseguirlo cualquier medio, echáhdo mano aun del 
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El Presidente del Congreso a quien ya hemos oído 
expresar que la nacionalidad se mide por el volumen, 
fácilmente se persuadió a que su misión quedaría per- 
fectamente desempeñada si consiguiese el reconoci- 
miento de Colombia a costa de cualquier medio. Pa- 
ra lograr tal fin se propuso hacer formar de Colom- 
bia una grande idea, exagerando por supuesto su vo- 
lumen y riqueza y adoptando nua conducta diplomá- 
tica extravagante a veces de pnro fastuosa; desplegó 
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Ante todo se propusoZEAobtenerque la Metrópo­
li reconociese la separación ele la colonia colombiana 
y su carácter de nación. A esto efecto pasó a Madrid;. 
pero a poco las sospechas de .los. ·palaciegos de Fe.r­
nando VII lo hicieron expulsar de la Oorte. Más tár­
de. propuso al Duque de Frías, Ministro de .España. 
en Inglaterra, que se reconociese por parte del gabi- . 
nete de Madrid la Indepenclencia de Colombia, me­
c1iante condici_ón de que ésta y las otras naciones his­
pano-americanas del Sur formarían una vasta conte­
deración cuyo jefe seria el Rey <le España. Tal pro-
1mesta fue desechada, y ya se ve que el proyecto hu­
bo de ser improbado en Colombia, como que tenrlía a 
truncar la Independencia y a hacer casi vanos los es­
fuerzos basta alli empleados para conseguirla. 

El 8 de Abril de 1822 dirigió ZEA desde Paris 
una nota diplomática al Ministro francés de Nego­
cios Extranjeros y a los Embajadores y Ministros­
extrnnjeros residentes en esta ciudad. En tal nota. 
ZEA se propone demostrar aquellas mismas ideas que­
ya le hemos visto defen<le1· en otra parte acerca de la 
np.cionalidad de los pueblos recién emancipados. "La· 
noticia-,-dice-de la lucha que América acaba de 
mantener contra España ha resonado por todo el 
mundo. Admitiendo que todavfa pueden existir du- . 
das sobre sus destinos maravillosos, ningima puede­
oeurrir sobre los inmensos resultados obtenidos a. 
favor de combates y de victorias .•.. Esta indepen­
dencia no ha hecho sino establecer el orden natural 
poniendo fin a males infinitos que necesariamente. 
producía una conexión tan mal combinada ... Pron­
to todos estos nuevos Estados formarán una grande 
y sólida asociación y fljarán la base de aquella con- . 
federación continental, contra la cual todos los ata­
ques extranjeros no podrian ser dañosos. La coaJi­
sión del resto delmundo civil, si tal pudiera efec:.. 
tuarse, ·sucumbiría delante de esa barrera. Colombia 
r~speta cuanto existe y tiene derecho a la recipro-· 
cidad t Quién podria atacarla T ¡qué poder podría 
aumentar o disminnfr su riqueza! ¡de quién tiene . 
necesidadT y entre las nacione.s conocidas, ¡dónde es- • 
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mundo. Admitiendo que todavía pueden existir du- 
das sobre sus destinos maravillosos, ninguna puede 
ocurrir sobre los inmensos resultados obtenidos a 
favor de combates y de victorias Esta indepen- 
dencia no ha hecho sino establecer el orden natural 
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ques extranjeros no podrían ser dañosos. La coali- 
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bertad y finalmente el permiso de' 'regresar a la 
Provincia natal. 

¡,Quién era Juan María Gómez1 . 
_._Era uno de los hijos del Dr. D. José Antoni0> 

Gómez Londoño, el primer Presidente del Estad<> 
de Antioquia, en la época de la "Patria Boba" r 

.muerto en 1813 y a quien sucedió el. Dictadot•Co-
. rral. 

Según su fe de bautismo, fue bautizado en h 
Santa Iglesia parroquial de Antioquia, el 6 de ' :~l,11 -

. yo de 1778, por el Presbítero D. Juan ,Salva:dor'c1e· 
Lastra., quien le puso "por nonibre Juan l\farfa~Ne­
pomuceno, hijo legítimo del Dr. D. José Antonio­
Gomez y D~ María Manuela Pastor: fuerod' sus p<t­
drinos D. Juan Pablo Pérez de Rubias y D~ BMba-
ra Pastor". ' 

II '/ / ... 

LA EDUCACIÓN 
' !', 

Citando en la' época de la Patria Boba vióse· . 
obligado el_ Dr. D. José Félix de Restrepo a eríii­
grar de Popayán, en donde se ha bfa ejercitado .larga. 
y honrosamente en la enseñanza y en el Foro, y ad-

. qtti~ido merecida nq~bradía por las dotes de juris­
ta e íntegro Magistrado, no menos que por las de- . 
su competencia docente, él dirigió el rumbó ·a la · 
Provincia de .Antioquia, su tierra natal, y en 181.2· 
abrió en MedelHn U!?- curso de Filosofía, el primeto. 
de ese _género que se dio en esta regi6n. Y a ~s de 
suponerHe la fama de que gozaría un profesm· ele · 
esa talla, quien entre sus maestros contó al f'abio· 
español D. José Celestino Mutis, y , e1~tre sus discí­
pulos más ave1~tajados, al sabio Caldas. 

Era 11atural qúe al rededor de su cátedra acu­
, <lit sen l9s jóvenes r_nás ~ficip1,rndos al est~dio : eu 
aquella plé)"ade de disr-ípulos inteligentes y ávidos. 

~de saber tig1iraban ~lejandro Vélez Barriei;itos,. 

/ 
/ 
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Cuando en la época de la Patria Boba vióse-. 
obligado el Dr. D. José Félix de Restrepo a emi- 
grar de Popayán, en donde se había ejercitado larga 
y honrosamente en la enseñanza y en el Foro, y ad- 
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esa talla, quien entre sus maestros contó al sabio- 
español D. José Celestino Mutis, y entre sus discí- 
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·:hia y al 'fomento de sns industrias. ZEA no logró ha­
. cer este contrato sino dos años d.espnés de estm· en 
Europa. Primero que todo, reconoció los intereses 

·· de la deuda colombiana, y para cnbd_rlos negoció 
con Herring, Graham y Powles un empréstito de 

· .ciento cuarenta mil libras esterlinas <le obligaciones, 
las cuales, vendidas al setenta y cinco por ciento, 
·produjeron con qué pagar los intereses vencidos. 
Debi1lo a este acto las obligaciones subieron de pre­
cio y el crédito de la República mejoró notablemen­
te. Verificada esta previa operación, ZEA contrató 

- con los mismos comerciantes el gran empréstito 
· de dos millones do libras al ochenta por ciento, de 

modo que por cada cien libras de obliga'<liones de 
· Colombia los contratantes no pagaban más que 1 

· ochenta'.. En este ochenta por ciento pagadero por 
. fos contratantes se incluian los vales ·anteriores de 
h. República que aquéllos podian conseguir a corto 
precio; ganando así otro interés muy notable en una 
foerto suma; el resto se pagaría en especies y en al-

.. gún dfoero. Este contrato se firmó en Paris el 13 de 

. .Marzo de 1822. 
En la negociación del empréstito, lo mismo c{ue 

- e·n el empleo que dio a sus productos, ZEA obró con 
poca prudencia y mucho descuido. Es increible la 

1 manera como se dirige a los acreedores de Coloro bia, 
. ·t·econociéndoles ·de antemano sus reclamos y cándi­
. damente asintiendo a todas sus exigencias; no se ol-

vida, por otra parte, de los ·ac,)stmnbrados retumban­
- tes éonceptos y de las exageraciones en que siempre 
-·incidía por carácter y en to u ces especialmente por sis-
··.t;eruá. Después de convocar a los acreedores de Co­
fombia les dice así: "El Gobierno de Colombia no 

· olvidará jamás el SOGOl'l'O que recibió en la época de 
·su desgracia. También sabe que muchos de voso­

tros habéis sufrido infinito por habérseos diferido el 
11;eembolso de lo que tan generosamente anticipas­
~eis. 'Esto le ha afligido en alto grado ..•• Yo no ven-

:,go aqni a especula1· sobre vuestros temores. Colom­
bia pagará cuanto debe, cualesquiera que sean su 
-0i·igen o su importancia. Tiene el poder y la volnn­

i!diad. Con noso.tros la jüsticia y la riqueza andan 
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bia y al fomouto de sus industrias. Zea. no logró ha- 
"«er este contrato sino dos años después de estar en 

Europa. Primero que todo, reconoció los intereses 
d'e la deuda colombiana, y para cubrirlos negoció 
con Herring, Graham y Powles un empréstito de 
ciento cuarenta rail libras esterlinas de obligaciones, 
tas cuales, vendidas al setenta y cinco por ciento, 
produjeron con qué pagar los intereses vencidos. 
Debido a este acto las obligaciones subieron de pre- 
cio y el crédito de la República mejoró notablemen- 
te. Yeriticada esta previa operación, Zea contrató 

-con los mismos comerciantes el gran empréstito 
dedos millones do libras al ochenta por ciento, de 
modo que por cada cien libras de obligaciones de 
Colombia los contratantes no pagaban más que 1 

ochenta. En este ochenta por ciento pagadero pol- 
los contratantes se incluían los vales anteriores de 

■la República que aquéllos podían conseguir a corto 
precio; ganando así otro interés muy notable en una 
fuerte suma; el resto se pagaría en especies y en al- 
gún dinero. Este contrato se firmó en París el 13 de 
Marzo de 1822. 

En la negociación del empréstito, lo mismo que 
-en el empleo que dio a sus productos, Zea obró con 
poca prudencia y mucho descuido. Es increíble la 

' manera como se dirige a los acreedores de Colombia, 
reconociéndoles de antemano sus reclamos y cándi- 
damente asintiendo a todas sus exigencias; no se ol- 
vida, por'otra parte, de los acostumbrados retumban- 
tes conceptos y de las exageraciones en que siempre 
incidía por carácter y entonces especialmente por sis- 
tema:. Después de convocar a los acreedores de Oo- 
ibmbia les dice así: "El Gobierno de Colombia no 
olvidará jamás el socorro que recibió en la época de 
su desgracia. También sabe que muchos de voso- 
tros habéis sufrido infinito por habérseos diferido el 
reembolso de lo que tan generosamente anticipas- 
teis. Esto le ha afligido en alto grado Yo no ven- 
go aquí a especular sobre vuestros temores. Colom- 
bia pagará cuanto debe, cualesquiera que sean su 
origen o su importancia. 3 .ene el poder y la volun- 

«tad. Con nosotros la justicia y la riqueza andan 
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siempre juntas. Nuestras riquezas son inagotables. 
La fidelidad a nuestras obligaciones será eterna." Es 
clarn que tamaña confianza debió hacer víctima a 
ZEA de las astucias y enga·ños de gentes más avisa­
das. · 

Los poderes con qnP ZEA contrató Je fueron con­
t'et·idos por el Liberta<lor en Angosturn el año de 19. 
Antes de firmar el contrato esos porleres le habían 
:Sido revocarlos en Oácnta, cuyo Oongl'eso dispuso en 
18~1 que sólo est.a corporación podía coutraer deudas 
.a nombre de la República. En Septie1'nhre <le 1822, 
despnés de contratado el empréstito, el. Vicepresiden- -
te Sai1tander los revocó de nnevo. No consta oficial­
mente qne ZEA hubiese recibido la revocatoria antes 
de firmar su contrato; y él mismo, en sn nota dirigi­
·da a los contratantes en Noviembre de aquel año, 
pocos 1lÍ'ls antes de su muerte, qne acaeció en Bath 
-el 22 de dicho mes, insiste en la validez de sus pode­
('es. Comoquiera qne fnese, el Gobierno de 1822 tra­
tó crnel,mente a ZEA, 110 ensayando ningún medio 
·que no fnera el más extremado para corregir en algo 
las operaciones del Ministro y no amargarle la vida 
-con terrible afrenta. La patria <lebía mucho a aquel 
hijo ilustre, y era justo que interpretara sns errores 
como exageraciones de su mismo patriotismo o como 
-faltas, involuntarias en mucha parte, a las cuales el 
curso de los sucesos y su carácter débil le habian in­
clinado. Ejemplo.de los desastres que pueden causar 
las pasiones de partido y de la parte que la vengan­
za es capaz de tomar en los dictados de !ajusticia! 
.iNo había ZEA improbado en Angostura el fusila­
.miento de los prisioneros de Boyacáf 

Los periódicos ingleses de aquella época, miran­
·do menos parcialmente el asunto, reconocían que las 
·operacio111:"s fiscales de ZEA habían sido en algún mo­
·do benéficas a Oolombia: "Ellas (dichas operaciones) 
ban sido ohjeto de muchas discusiones. Sin pretender 
sabet' más qne lo que el público sabe, no podemos de­
jar 1le reconocer que el Sr. ZÉA elevó el crédito de sn 
país a mny alto punto". Asi se expresaba un periódi­
co de Londres, acaso el Morning Ohr.onicle, después 
-<le dar cuenta 1lel fallecimiento de ZEA. 
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siempre juntas. Nuestras riquezas son inagotables. 
La fidelidad a nuestras obligaciones será eterna." Es 
claro que tamaña confianza debió hacer víctima a 
Zea de las astucias y engaños de gentes más avisa- 
das. 

Los poderes con que Zea contrató le fueron con- 
feridos por el Libertador en Angostura el año de 19. 
Antes de firmar el contrato esos poderes le habían 
sido revocados en Oiícnta, cuyo Congreso dispuso en 
182,1 que sólo esta corporación podía contraer deudas 
a nombre de la República. En Septiembre de 1822, 
después de contratado el empréstito, el Yicepresiden- 
to Santander los revocó de nuevo. No consta oficial- 
mente que Zea hubiese recibido la revocatoria antes 
de firmar su contrato; y él mismo, en su nota dirigi- 
da a los contratantes en Noviembre de aquel año, 
pocos días antes de su muerte, que acaeció en Bath 
•el 22 de dicho mes, insiste en la validez de sus pode- 
res. Comoquiera que fuese, el Gobierno de 1822 tra- 
tó cruelmente a Zea, no ensayando ningún medio 
que no fuera el más extremado para corregir en algo 
las operaciones del Ministro y no amargarle la vida 
«on terrible afrenta. La patria debía mucho a aquel 
hijo ilustre, y era justo que interpretara sus errores 
como exageraciones de su mismo patriotismo o como 
faltas, involuntarias en mucha parte, a las cuales el 
curso de los sucesos y su carácter débil le habían in- 
clinado. Ejemplo de los desastres que pueden cansar 
las pasiones de partido y de la parte que la vengan- 
za es capaz de tomar en los dictados de la justicia! 
.¿No había Zea improbado en Angostura el fusila- 
miento de los prisioneros de Boyacá? 

Los periódicos ingleses de aquella época, miran- 
do menos parcialmente el asunto, reconocían que las 
-operaciones fiscales de Zea habían sido en algún mo- 
do benéficas a Colombia: "Ellas (dichas operaciones) 
liau sido objeto de muchas discusiones. Sin pretender 
saber más (pie lo que el público sabe, no podemos de- 
jar de reconocer que el Sr. ZEa elevó el crédito de su 
país a muy alto punto'?. Así se expresaba un periódi- 
co de Londres, acaso el Morning CTironicle, después 
de dar cuenta del fallecimiento de Zea. 
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Durante su permanencia en Inglaterra, ZEA re­
cibió nota.bles muestras de consideración y de apre._ 
cio de parte de algunos personajes de aquel país. E P. 
7 de Julio de 1822 fue obsequiado ~n Londres con• 
un gran banquete, presidido por el Duque de Somer­
set, quien brindó por Colombia y por sn Ministro, y 
dijo que era. indispensable "dar alabanzas a los que­
habían mandado los ejércitos de la Repúhlica, condu­
ciéndolos a la vict,oria, y a aquéllos que habían for­
mado su Constitnción y qne por sn sabitlnría legisla· 
tiva habían estableci1lo la Iudependencia". 

Probablemente es de ZEA una poesía en verso· 
blanco, que lleva por título Colombia constituída,.. la 
cual vio por primera vez la luz en Paris el año 22 y 
fue lnégo reproducida por la Gaceta de Oolomb-ia del1 
mismo año. "Un espaiíol americano" subscribe la 
composición, firma qne; según parece, es la misma de· 
los versos a la in vasió11 de los franceses en España. 
Esta circunstancia, el lugar y época lle la primera. 
edición, y los conceptos que la pieza encierra, muy 
naturales en ZrJA, son Jos fundamentos de la proba­
bilidad que hemos enunciado. La forma de esta com ­
posición es sen(!illa y notable por sn elegancia y ati­
cismo, aunque débil e incorrecta en uno n otro verso~ 
Hé aquí algunas muestras: 

No canto, no, de Venus los placeres 
Fugaces oaal la dicha, no de Marte 
Mi plectro ensalzará la sana horrenda 
Ni el valor de sus fieros capitaneN, 
Que su nombre y su poder fundaron 
Sobre yerto• cadáveres y ruinas: 
No la codicia del audaz marhlo 
Traficante inhumano de su especie, 
.•••••••••• ~ más noble, más hermoso 
Es el asunto que celebra ufano 
Y que las cuerdas de su lira mueve 
Blandamente, cual suele allá en la selva 
Mecer favonio las regadas bojas. 
Colombia, sí, Colombia es quien la iuflama, 
La cuna .de Bolívar, el gran pueblo 
Que ayer rompió sus hierros, y hoy se muestra 
Seguro, ya feliz, constituido. 

Aludiendo luégo a lo.s que en Cúcnta ha~1ían for­
mado la Constitución, y en particular a Bolívar, se: 
expresa asi : 
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Durante su permanencia en Inglaterra, Zea re- 
cibió notables muestras de consideración y de apre^- 
cio de parte de algunos personajes de aquel país. Et 
7 de Julio de 1822 fue obsequiado en Londres con> 
un gran banquete, presidido por el Duque de Somer- 
set, quien brindó por Colombia y por su Ministro, y 
dijo que era indispensable "dar alabanzas a los que 
habían mandado los ejércitos de la República, condu- 
ciéndolos a la victoria, y a aquéllos que habían for- 
mado su Constitución y que por su sabiduría legisla- 
tiva habían establecido la Independencia". 

Probablemente es de Zea una poesía en verso* 
blanco, que lleva por título Colombia constituida^]» 
cual vio por primera vez la luz en París el año 22 y 
fue luégo reproducida por la Gaceta de Colombia del 
mismo año. "Un español americano" subscribe la 
composición, firma que, según parece, es la misma dé- 
los versos a la invasión de los franceses en España» 
Esta circunstancia, el lugar y época de la primera 
edición, y los conceptos que la pieza encierra, muy 
naturales en Zea, son los fundamentos de la proba- 
bilidad que hemos enunciado. La forma de esta com- 
posición es sencilla y notable por su elegancia y ati- 
cismo, aunque débil e incorrecta en uno u otro verso» 
Hé aquí algunas muestras: 

No canto, no, de Venus loa placeres 
Fugaces cual la dicha, no de Marte 
Mi plectro ensalzará la safia horrenda 
Ni el valor de sus fieros capitanes, 
Que su nombre y su poder fundaron 
Sobre yertos cadáveres y ruinas: 
No la codicia del audaz marino 
Traficante inhumano de su especio, 
 :más noble, más hermoso 
Es el asunto que celebra ufano 
Y que las cuerdas de su lira mueve 
Blandamente, cual suele allá en la selva 
Mecer favonio las rogadas hojas. 
Colombia, sí, Colombia es quien la inflama, 
La cuna de Bolívar, el gran pueblo 
Que ayer rompió sus hierros, y hoy se muestra 
Seguro, ya feliz, constituido. 

Aludiendo luégo a los que en Oúcuta habían for- 
mado la Constitución, y en particular a Bolívar, se» 
expresa así: ' 
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..•.••.•.••• . . .•....•••• Mis labios sellan 
Con religiosa fe de ens pisadas 
Las patrióticas huellas! Con qué gozo 
Las contemplo, las sigo, las estudio! 
Con qué entusiasmo las bendigo-luégo! 
Por aqní, por aquí la muchedumure 
Precipitada discurrió algún clía 
En torno del naciente santüario. 

No era en carro de matfil labra•ln, 
Ni míseros vencidos le arrastraban 
Nl sedas, ni preseas le cubrían; 
Quédense, cierto, el ln,io y I:\ IisonJa 
Para que los modernos Domicianos 
El fango de sus almas disimulen. 
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r .. a tlnidez de algunos versos y Ja belleza de las 
;imágenes, nni<las a cierta solemni<lail qne posee la 
poesia histól'ica, hace qne t\110 al leerlos se acuerde 
del Dnque de Rivas o del Qtlipo de Martínez de la 
ºRosa. Habla lnégo el poeta C;le la mnltitnd que ro­
·deaha a Bolívar y que se apar~aha para darle paso: 

Tal se agrupan las olas bulliciosas 
En .torno de la nave, y Juégo humildes 
Ellas mismas se apartan y se paran 
Dejándola seguir el grave rumbo. 

Ya se acerca, ya llega, ya desnuda 
El acero que usara en Cara.bobo, 
Y ya extiende la mano sobre el libro 
Que los destinos de Colombill encierra, 
Ya jnra serle fiel. ¡Oh gran Bolívar! 
Ahora si que tu empresa coronaste! 

liahla al fin <let po~venir <le Colombia: 

Puéblen;e esos j~r<lines que la mano 
Del despotismo convirtió en desiertos; 
·caiga en los Andes el robusto pino 
Y surque presto los salobres mares, 
Llev11ndo por doquiera de Colombia 
El nombre y los riqufsimos productos. 

Ah! uo está lejos el foliz momontol 
Ya vendrá el dfa en que las dos Espaí'ías 
Arrimarán las armas fratricidas; 
Los hermanos de· Riego han de &er siempre 
Hermano!! de Bolívar; pero libres 
Y unidos por los vínculos tan sólo 
Ve parentesco, dogma y convenienci a. 

Hubo en ZEA dos personalida<les: la del político 
y la del literato, el ora<lor y el natnralista; en ambos 
:aspectos su fisonomía moral posee caracté1·es seme-
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 Mis labios sellan 
Coú religiosa fe de sus pisadas 
Las patrióticas huellas! Con qué gozo 
Las contemplo, las sigo, las estudio! 
Con qué entnsia&mo las bendigo-Iuógo! 
Por aqní, por aquí la muchedumbre 
Precipitada discurrió algrtn día 
En torno del naciente •antliario. 

No era su carro de marfil labrado. 
Ni míseros vencidos le arrastraban 
Ni sedas, ni preseas le cnb: ian; 
Quédense, cierto, el lujo y la lisonja 
Pa:a que los modernos Domioianos 
El fango de sus almas disimulen. 

La fluidez de algunos versos y la belleza de las 
imágenes, unidas a cierta solemnidad que posee la 
poesía histórica, hace que uno al leerlos se acuerde 
<lel Duque de Éivas o del Jjldipo de Martínez de la 
Rosa. Habla luégo el poeta (Je la multitud que ro- 
deaba a Bolívar y que se apartaba para darle paso: 

Tal se agrupan las olas bulliciosas 
En.torno de la nave, y luégo humildes 
Ellas mismas se apartan y se paran 
Eejfíndola seguir grave rumbo. 

Ya se acerca, ya llega, ya desnuda 
El acero que usara en Carabobo, 
Y ya extiende la mano sobre el libro 
Que loa destinos de Colombia encierra, 
Ya jura serle fiel. ¡Oh gran Bolívar! 
Ahora sí que tu empresa coronaste! 

Habla al fin del porvenir de Colombia : 
• 

Puéblense esos jurdía que la mano 
Del despotismo convirtió en desiertos; 

íaiga en loa Andes el robusto pino 
Y surque presto los salobres mares, 
Llevando por doquiera de Colombia 
El nombre y los riquísimos productos. 

Ah! no está lejos el feliz momento! 
Ya vendrá el día en que las dos Espaíias 
Arrimarán las armas fratricidas; 
Los hermanos de'Riego han de ser siempre 
Hermanos de Bolívar; pero libres- 
Y unidos por los vínculos tan sólo 
De parentesco, dogma y conveniencia. 

Hubo en Zea dos personalidades: la del político 
y la del literato, el orador y el naturalista; en ambos 
aspectos su fisonomía moral posee caractéres serae- 
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ja11tes; pero el más notable sin dáda, el qirn salva la 
gloria de ZEA así como fue cansa de los días afortu ­
nados de nuestro prócer, es el segundo. Ya vimos có­
mo _sn ilustración trocó en glorias y triunfos científi­
cos la pena de destierro que por sns opiniones politi­
cas se le había impuesto, y cómo los mismos censo­
res de sus faltas diplomáticas hacían justicia .a su sa­
ber. Este mismo hecho se ha presentado en la vida 
de otros colomuianos; siempre es más excelsa, más 
inocente, más duradera y más serena Ja reputación 
que se alcanza fuera del campo de las luchas civiles. 
La República debe contar a este hijo ilustrn entre 
Jos que le dieron existencia y gloria. 

MAnco F. SuÁREZ. 

Mayo, 1893. 

D. MIGUEL URIBE RESTREPO· 

(Pá1·1·aCos paa·a una biog1·aCfa). 

El culto de Jos muertos es virtud nobilísima de 
Jos vivos y distintivo de los grandes pueblos. En es­
tos momentos de gloriosas remembranzas y de re­
cuerdos gloriosos en que se sacude el poi vo del ol­
vido, acumulado por los años, sobre ios hechos y 
nombres de los varones esclarecidos que lucharon 
como bnenos por la emancipación de Colombia y 
por implantar instituciones libres, es preciso, como· 
deber de gratitud, presentar, en su mayor posible· 
limpidez, al Demóstenes colombiano D. MIGUEL Um­
BE REsTREPo, ante la generación actual que le cono­
ce poco. 

La fama tradicional del Sr. URIBE REsnmPo ca­
rece de lineamientos precisos y definidos, a cauo;;a de­
que su labor fue obra de la palabra viva en la tribu­
na, ,en los cuerpos colegiados y en la cátedrn, nebu.• 
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jantes; pero el más notable sin dada, el que salva la 
gloria de Zea así como íue cansa de los días afortu- 
nados de nuestro prócer, es el segando. Ya vimos có- 
mo su ilustración trocó en glorias y triunfos científi- 
cos la pena de destierro que por sus opiniones políti- 
cas se le había impuesto, y cómo los mismos censo- 
res de sus faltas diplomáticas hacían justicia a su sa- 
ber. Este mismo hecho se ha presentado en la vida 
de otros colombianos; siempre es más excelsa, más 
inocente, más duradera y más serena la reputación 
que se alcanza fuera del campo de las luchas civiles. 
La Eepública debe contar a este hijo ilustre entre 
los que lo dieron existencia y gloria. 

Marco E. Suárez. 

Mayo, 1893. 

D. MIGUEL URIBE RESTREPO- 
i 

(Párrafos para una biografía). 

El culto de los muertos es virtud nobilísima de 
los vivos y distintivo de los grandes pueblos. Eu es- 
tos momentos de gloriosas remembranzas y de re- 
cuerdos gloriosos en que se sacude el polvo del ol- 
vido, acumulado por los años, sobre ios hechos y 
nombres de los varones esclarecidos que lucharon- 
corno buenos por la emancipación de Colombia y 
por implantar instituciones libres, es preciso, como- 
deber de gratitud, presentar, en su mayor posible 
limpidez, al Demósteues colombiano D. Miguel Uri- 
be Resxrbpo, ante la generación actual que le cono- 
ce poco. 

La fama tradicional del Sr. Ueibb Eestubpo ca- 
rece de lineamientos precisos y definidos, a causa de 
que su labor fue obra de la p abra viva en la tribu- 
na, en los cuerpos colegiados y en la cátedra, nebre- 
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